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La casa « S E O A R R A » resolvió el problema dtl calzado para cabaliero, 

complaciendo al cliente más exig'^tite, por 

Convencidos de resolverlo igualmente para los nifies, ¡LER/OS cresdo 

modelos especiales para éstos, que reúnan absoluíamsnle'todas las condicio

nes deseables 

C o m o d í s i m o - E l e g a n t e - S ó l i d o - B a r a t í s i m o 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

ees habrás oi ô dí-clr al insigne re 

publicsno don /1 jandro ¡¡Lerroux:, 

» S : I I mi no se puede mandar»? 

Pues ahi está la gr.rcia; manJar si i 

estar en el Poder . 

JUAN DEL PUEBLO 

P A R A L A T A R D E 

Pesetas 13,14,15 {seqún tamaño) 
S60MÍ^RM Venta directa del fabricante al consumidor 

Depósito de Lorca: CHSH f^Of^ZlBL J 
Los cuatro modelos nuevos para niños son: I 

Esperialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de> dicKaíFaciiItad 

Oora.'sst.jlitas» c i ^ 1 1 ( - ) - ( - ) L O R C A 

C R Ó N I C A C A T A L A N A ] 

' W í r a i i d o a í a s 

JVIODELO 22 

Puntera reforzada Ternera Box-Ca!f 

(Color negro) 

M O D E L O 21 

Puntera reforzada.Piel hierro irrompi

ble (Color guinda) 

C a m i n o a d e l a n t e 

M O D E L O 23 

Charol Cornelius 

(Eleganíe) 

M O D E L O 20 

Puntera V E G A reforzada. Piel hierro 

irrompible. (Color avellana) 

Va ha comenzado el drama eleC 

toral; todos las candidaturas, que 

son los perscnaje-s que han da Ínter 

venir en la acción, están en la esce 

tido por obra y gracia de un/ í rn- Y suena el nombre de otro candi- na; h emoción crece a tnedida que 

bando republicano izquierdista—zur- dato y las gentes se quedan estupe- ^ se acerca el desenlace y el nudo 

I B EL 

Cierto político lorquino que pasó 

> mejor vida hace muchos años, de

cía siempre que le felicitaban su? 

amigos por haber obtenido un triun

fo sobre sus contrarios: 

— «:No hay q^ie extrañarlo,señore-; 

en la tierra de los ciegos, el tuerto es 

el r ey .» 

Af01 lunadamente para Españi, los 

reyes dejaron de ser y, p.ua no incu

rrir en un anacronismo dejemos a un 

lado, ios reyes tuertos o derechos y 

hablemos un ratito de los pueblos 

ciegos, que éstos aúu subíisten por 

desgracia par.T ellos. 

Y el caso es qus desde el 12 de 

abril de I Q S l a l a f e c h a hau tenido 

motivos más que suficientes para 

abrir los ojos; pero ¡qui*!¡ les pasa a 

muchos lo que a aquél amigo que 

todos coüo í imos qu^, de 1.̂1 rnodo 

cegaba en cuaito V Í Í una mujer.que 

hasta piropeaba a los curas tomando 

las sotanas por fa'das. 

Hemos di^ho muchas ve:es que,no 

parece sino que a la facultad de pen

sar, se le ha puesto contribución y 

por no pagar dejamos el cerebro dor 

midito y a oscuras pata que la luz no 

moleste su sueño. N o , señores míos, 

no; el mucho dormir abotaga y no 

sólo se pierde agiüdsd muscular,-íino 

mental, que es el peor abotagamiento 

que puede padecer el hombre, el ce 

rebral. Embotado el chirumen, adiós 

discernimiento, y perdido éste el 

hombre se convierte en autómata, en 

instrumento de chisgarabís ío vivales 
—permitidme el modismo—que yen

do siempre a su negocio tratan de 

disfrazar sus interesadas y pecamino

sas intenciones con falsas maniobras 

ei empleo del sofisma o sea ia verdad 

aparente y hasta dándolas de patrio

tas cuando no son más que unos ho

jalateros. Echad una miradita atrás,re

cordar vidas y conductas políticas,re

cordar, recordar, como dice la can

ción de moda,y tendréis que salir por 

fandanguiilos entonando la vieja co

pla: ^ ^ ^ 

Qien te conoció ciruelo 

dé tus naranjas comí 

los milagros que tu hagas 

que me los claven.., aquí. 

Y señalar donde queráis, porque el 

señalar es libre. 

* 
* * 

Desde que advino la Reptiblica se 

están dando en Lorca casos tan asom 

brosos que hasla al mismísimo T o -

vías le harían ver, de no ser ciego de 

entendimiento. 

Viene el primer Alcalde republica

no—no digamos cómo y porqué vino 

—y este buen amigo, prescindiendo 

en .absoluto de los tres o cua'ro co

rreligionarios que hasta aquel histó

rico momento le habían seguido 

constituyendo todo su partido, pres 

cinde de filos, los mira con desden 

por encima del hombí o , y a dopta co

mo hombre de confianza y conse

jero áulico, a un ciervista redomado, 

miembro ilustre del Corazón de Jesiis 

y caballero de la Adoración Noctur

na. ¿Hay quien pida más para honor 

de la Repiibli:a? Mediten, señores»' 

mediten que el edificante caso iiene 

más bemoles que la partitura de « L a 

Traviata». 

Ei de «Acc ión Popular» y caba-

do diríatnos txíejor—-en mangonea

dor, lugarteniente del Alcalde, Con

cejal definidor desde los escaños mu 

nicipales y verbo elocuente de una 

democracia codornitj. Es deci-,que el 

segundo de a bordo del distinguido 

apóstata y fiel monárquico del gran 

Lacierva que en Cartagena habita, el 

culto Delegado de la Zona tercera en 

la Mancomunidad, viene a ser en 

tiempos de la República, lo que no 

pudo ser en tiempos de ¡a monarquía, 

esto es, mangoneador de la cosa pú

blica. ¿ N o es esto asombroso, incon

cebible y absurdo? 

Llega la víspera del célebre viaje 

de los huett;mos a Madrid y el Alcal

de republicano de la izquierda, autor 

de cieito manifieslo que habrá que 

recordar, pronunc'aa voz eu grito el 

sermón de ia montaña, bajo la tnar 

quesina del café de la Cámara, anate-

m.ítizando el caciquismo; ¡él, que ha 

bía convertido en personaje de la si- \ 

tuación republicana, a! más caracteri

zado monárquicoljEi, que rechazó en 

Madrid todo contacto con los huerta

nos por el hecho de ir éstos acompa

ñados de un derechista amigo de! se 

ñor Figueroa! ¿Pero es que no era 

derechista su protegido y devoto de 

Cierva? 

Sa'e de l.í Alcaldía e-ite buen ami

g o enfermo y quebrantado—nosotros 

le aconsejamos noble y lealmente que 

así lo hiciera mirando por su salud — 

y restiblecido,vuelve al Ayuntamien

to para arritnar el ascua a la sardina 

conque le habían querido intoxicar. 

¿Hay quién se explique ésto? 

Así las cosas y pasando por alto los 

mil y mil detaües que pudiéramos 

consignar, llega la elección del tercer 

Aicalde.¿Y qué pasó? Pues que resul

tó Alcalde provisional el sefior Santa

maría. 

Desaprobación, protestas sordas, 

censuras sotto vocee... 

Nosotros no; siempre sinceros, lea-

leSjStempre francos,enemigos nobles, 

dijimos alto y fuerte lo que sentía 

mos.No nos parecía el sefior elegido 

el más apropósito; ni lo creíamos ni 

lo creemos, ¿más claro? 

Y transcurre la primera semana. Y 

empiezan las cabalas, los trabajos de 

zapa, el palucheo, las intriguilUs de 

facías. ¡ N o por Dios; tampoco ese! 

La pugna entre el viejo república 

no y los radicales socialistas, estaba 

clara, tsrminante. Pero el público no 

sabe a qué carta quedarse. Entre los 

dos optaba por ninguno. 

El partido republicano 1 beral de

mocrálico, no se oculta pera decir: 

«Apoyaríamos a un candidato repu

blicano de abolengo y hombre de ex

periencia y respstabi'iiad » 

Y nadie recoja el ofrecimiento. 

¿Por qué? Porque las aguas del vi^jo 

^ republicano, del cacique odiador del 

l caciquistnOjdel elevador de ciervistas, 

' sus aguas, repetimos, van por otros 

' cauces. Por cauce.^ derechistas. ¿Co

lea todavía el amigo don Miguel en 

^ la Piñita del Sindicato? Y la derechi 

t& republicana y los upelistas conse

cuentes... Eslos sen los nuevos alia

dos del ex alcalde, dei irreconciliable 

enemigo del reformismo... 

' Pero la marea sube.Hay que desis 

tir del candidato pensado... Y enton-

dramáíico se aprieta, ante las per! 

pecias violentas que ae han produci 

do y que han venido a hacer mas 

patético ei curso d-2 est i lorn-id i pa 

sional. 

Desde ei afio 1714, en qua Cata 

lufia perdió sus fueros, no se ha pro 

ducido para ella acontecimiento de 

tanta tnonta como éste de las elec 

ciones para constituir su primer Par 

¡amanto autónomo. Ni tampoco en 

la azarosa vida política de la región 

han encontrado sus dirigentes un 

momento mas lleno de roáponsabüi 

dad; porque los futuras Cor tes , no 

soio pueden salvar o hundir a C a 

taluña, sillo influir decisivamente en 

el porvenir histórico de España. 

Pero los partidos políticos no se

han dado cuenta de la inoportunidad 

de plantear sus personalismos en es 

tos graves instantes y h=m convertí 

do el episodio electoral, que áebló 

ser una conjunción de levantados 

ideales y de amores patrióticos, en 

ees se recurre a don Csmilo.Este no ¡ una dramática b-MTilta plena de odios 

quiere, no acepta en tnodo alguno. ' y furores. 

Pero el bloque le ruega, le suplica. ; Asi vemos a los diez partidos que 

Ya íienen hecha su composición de } se disputan ia victoria, presentar cer 

lugar. Don Camilo firmará las bases \ ca de dorcientos candidatos, para 

—piensan ellos—y quedará su ges- | optar a las veinticuatro actas que 

tión bajo nuestro domin io . . Y mal corresponden a Barcelona—ciudad, 

que le pese, las derechas quedarán Sin una coalición, sin un pacto, sin 

dueñas de la situación.El leformismo 1 una coincidencia; sino en alocado 

nos ayudará forzosamente, sin que 

por ello tengamos ni {aun contado 

con él.¿Qué otro remedio les queda? 

Que aprendan a ser políticos. 

Y el Jefe republicano liberal demó

crata, asqueado ante tanta miseria, se 

aparta, deja en libertad completa a | 

sus concejales pata que cada cual ha

ga lo que quiera, y... tercera votación 

¡Santamaría es elegido por mayoría. 

j A v e María! 

¡Catastrófico! Gritos de indigna

ción, rugidos, desencanto, ira, rabia. 

¡Nos han burlado, nos han chasquea

do, nos han rematado—grita el blo

que derechista desesperado! 

Y voces melancólicas, entonan co-

{ mo un salmo la fábula de « L a leche-

, r a» . 

I ¿Con que se trataba con toda esa 

maniobra de hacer dueños de la si

tuación, al ciervismo, al upetismo y a 

la Acción Popular? 

Y RÍZONAMIENTOS FALSOS, E J DECIR, CON.i HERO D E IA ADORACIÓN, SE VE CONVER- ¡ BAJO V U E L O -

disparo de injurias, de insultos, da 

maniobras, de escándalos. 

Pero no entra en nuestro ánimo 

hacer cargos a nadie, ni inqu¡fir,tam 

poco, sobre las causas de tanto dis 

late; que sólo nos cabe dolemos del 

' espectáculo y temblar pot las conse 

cuencias. 

Para orientar oigo a nuestros lee 

í tores sobre las íuerzis políticas que 

I intervienen en este descomunal for 

\ cejeo, es conveniente recordar el re 

I sultado que cada uno de los partidos 

! obtuvo en ¡a., elecciones del mes de 

* Junio del año último: «Esquerra R i 

l publicana de Cataluña» ( M a c i á ) 100 

mil vo tos ; «Part ido Catalanista Ra 

publica» (Nicolau d ' O l v e r ) 11.200; 

«Part ido Republicano Radical» ( L e 

rroux) 23.700; « L U G A Regional ls ta» 

( C a m b ó y Ventosa) 25.600: «Bloc 

Obrer i Campero l» (comunistas di 

I sidentes) 1.275; «Par t ido Comunista 

I Pero querido Alfredo, ¿cuántas ve- f E « P 8 Ñ O ' » (con Casaneüas y un het 


